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El proyecto de investigación
La Escuela Española de Historia y Arqueo-
logía en Roma, institución fundada en
1910 y, desde 1947, un centro de investiga-
ción del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC), inició en 1994 un
proyecto de investigación cuyo objetivo
prioritario es el estudio de Tusculum, una de
las más importantes ciudades del Latium
Vetus2. Con dicho proyecto la Escuela reto-
maba una vieja línea de investigación que,
en los años cincuenta y sesenta, se había
materializado en las excavaciones arqueoló-
gicas realizadas en el santuario de Juno en
Gabii –otra ciudad del Lacio–, bajo la di-
rección de Martín Almagro Basch y de Al-
berto Balil3. La presencia española en Gabii
tuvo una gran resonancia en los ambientes
arqueológicos de la época, representó la pri-
mera gran misión arqueológica que España
tuvo en Italia y contribuyó en gran manera
a la formación de los que, como el propio
Balil, en aquella época eran jóvenes arqueó-
logos y, más tarde, serían protagonistas de la
arqueología clásica en nuestro país.
Trabajar en Tusculum representa la posi-
bilidad de realizar excavaciones arqueológi-
cas y de investigar acerca del pasado de un
yacimiento de gran importancia histórica,
aunque arqueológicamente poco conocido.
La presencia de profesionales de nuestro
país en Tusculum ha generado una total
asociación de la ciencia española con dicho
yacimiento que se convierte así en expo-
nente del grado de madurez de nuestra in-
vestigación ante la comunidad científica in-
ternacional presente en Roma. No hay que
olvidar, por otro lado, el papel que el pro-
yecto está jugando en la formación de los
jóvenes investigadores.
El proyecto Tusculum nació de la colabo-
ración entre la Escuela Española de Histo-
ria y Arqueología en Roma, la Soprinten-
denza per i Beni Archeologici del Lazio, or-
ganismo ministerial competente en la ma-
teria, y la XI Comunità Montana del Lazio
«Castelli Romani e Prenestini», mancomu-
nidad de municipios propietaria de los te-
rrenos en los que se encuentra el yacimien-
to. La financiación del proyecto corre a car-
go del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC), del Ministerio de
Ciencia y Tecnología, del Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte y del Minis-
terio de Asuntos Exteriores4. Por parte ita-
liana, debemos agradecer el apoyo econó-
mico brindado por la XI Comunità Monta-
na del Lazio y por los ayuntamientos de
Monteporzio Catone y de Frascati. Gracias
a la colaboración y al respaldo de la Emba-
jada de España en Italia, el proyecto se ha-
lla incluido, desde 1997, en los sucesivos
acuerdos bilaterales de cooperación cultu-
ral y científica suscritos por los gobiernos
de ambos países.
Desde 1994, año en el que se realizó la
primera campaña de excavaciones, el pro-
yecto de investigación ha crecido de forma
sustancial. En la primera fase del proyecto,
1 Coordinador del Grupo de Investi-
gación Tusculum.
2 Programa Nacional de Promoción
General del Conocimiento del Mi-
nisterio de Ciencia y Tecnología
(PB95-0030-C05; PB98-1002-C02;
BHA2002-04056-C02).
3 ALMAGRO GORBEA, M. (ed.): El
santuario de Juno en Gabii. Excava-
ciones 1956-1969, Roma, 1982; PÉ-
REZ BALLESTER, J.: La cerámica de
barniz negro del santuario de Juno en
Gabii, «Serie Arqueológica», 8, Ro-
ma (en prensa).
4 Este último Ministerio sólo ha fi-
nanciado las campañas de los años
1999-2001.
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de 1994 a 1995, bajo la dirección de Javier
Arce, entonces director de la Escuela, ésta
era la única institución española implicada
en el mismo. A partir de 1996, cuando asu-
mí la dirección del proyecto, éste se vio am-
pliamente incrementado con la incorpora-
ción al mismo de equipos de investigadores
de otras instituciones: Consorcio de la Ciu-
dad Monumental, Histórico-Artística y Ar-
queológica de Mérida, Museu d’Arqueolo-
gia de Catalunya-Empúries, Universidad
de La Rioja y Universidad del País Vasco. A
estos equipos se sumaron, en 2000, otros
de las universidades de Alicante y de Mur-
cia.
Si tenemos en cuenta la incorporación de
los citados equipos, así como las diversas
procedencias de los arqueólogos que han
participado hasta la fecha en el proyecto y
de los varios investigadores y profesionales
de distintas disciplinas vinculados al mis-
mo, podemos afirmar con rotundidad que
en Tusculum, bajo la coordinación de la Es-
cuela Española, participan un amplio aba-
nico de profesionales que representan a la
colectividad científica de la totalidad de
nuestro país. Deseo destacar también que,
desde 1996, todos los años se incorporan a
nuestro equipo 10 jóvenes licenciados de
diversas universidades italianas lo que, no
sólo sirve para difundir la labor que se está
realizando, sino que –mucho más impor-
tante– crea las bases para la futura colabora-
ción entre los investigadores de ambos
países.
Tusculum
Los restos de la antigua ciudad de Tusculum
se hallan a unos 25 km al sudeste de Roma,
en la zona conocida como Castelli Romani,
el sistema montañoso de origen volcánico de
los Colli Albani. El yacimiento, integrado en
un parque natural (Parco dei Castelli Roma-
ni), se extiende por la dorsal de un promon-
torio, orientado este-oeste, que en el punto
más elevado, la acrópolis, alcanza los 670 m
de altura respecto al nivel del mar. Desde su
posición privilegiada, Tusculum dominaba
las vías Latina y Labicana, principales ejes de
comunicación terrestre entre el Lacio y la
Campania, es decir, el centro y el sur de Ita-
lia en su vertiente occidental. Esta posición
estratégica de la ciudad es una de las causas
principales de la importancia de la misma a
lo largo de su dilatada historia.
Las frecuentes menciones de Tusculum en
las fuentes clásicas (Livio, Tácito, Ovidio,
Cicerón...) nos informan del origen mítico
de la ciudad (fundada por Telégono, hijo de
Ulises y de la maga Circe) y de diversos epi-
sodios históricos, algunos de los cuales tan
significativos como el hecho de que el últi-
mo rey etrusco de Roma, Tarquinio el So-
berbio, se refugiara en la ciudad latina de
Tusculum tras ser expulsado de la Vrbs el año
509 a. C. Tusculum, que había sido una de
las principales ciudades de la Liga Latina,
fue integrándose paulatinamente en la órbi-
ta de Roma, obtuvo el rango de municipium
en el 381 a. C. y se convirtió, a finales de la
república romana (s. I a. C.), en lugar esco-
gido por las principales familias de Roma
para la construcción de impresionantes resi-
dencias veraniegas, costumbre seguida, más
tarde, por diversos emperadores como Tibe-
rio. Si a ello añadimos el origen tusculano
de personajes históricos de primer orden,
como Marco Porcio Catón, o que el orador
y jurista Marco Tullio Cicerón pasara largas
temporadas en su residencia tusculana, re-
sulta plenamente justificado el interés hu-
manista, documentado ya a partir del
siglo XV, por descubrir los restos de la anti-
gua ciudad.
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Historia de las investigaciones
Sin embargo, no será hasta mediados del si-
glo XIX –el período de mayor actividad ar-
queológica en Tusculum– cuando final-
mente se dispondrá de pruebas para afirmar
que los restos que se iban exhumando en el
citado promontorio eran los de la antigua
ciudad. Este período dorado de la arqueolo-
gía de Tusculum inicia en 1807 cuando Lu-
ciano Bonaparte, hermano de Napoleón,
compra la Villa Rufinella, en cuyos terrenos
se conservaban los restos de la ciudad5. Tras
una primera fase de excavaciones cuyo úni-
co objetivo era la recuperación de piezas de
valor artístico, en 1820 la Villa Rufinella
pasa a ser propiedad de Carlo Felice di Sa-
voia, rey de Cerdeña y de su esposa María
Cristina de Borbón, nieta de Carlos III.
Carlo Felice y María Cristina encargan la
dirección de las excavaciones a un prestigio-
so arqueólogo romano, Luigi Biondi,
quien, a su muerte, es sustituido por el ar-
quitecto Luigi Canina. A Biondi y, especial-
mente, a Canina, dos excelentes profesiona-
les de gran prestigio, corresponde el mérito
de haber dado a Tusculum en pocos años un
tratamiento global que, anticipándose a su
propio tiempo, incluyó la realización de ex-
cavaciones arqueológicas, el estudio y la pu-
blicación de los resultados alcanzados6, la
restauración de algunos edificios como el
teatro y la adecuación a la visita de parte del
yacimiento7.
A partir de dicho momento, si bien la ac-
tividad arqueológica no cesa completamen-
te, la historia de la investigación tusculana
se limita a hallazgos ocasionales, a peque-
ñas intervenciones y a estudios más o me-
nos detallados, panorama en el que desta-
can los trabajos publicados por el america-
no George McCracken8, las excavaciones
realizadas en los años cincuenta del siglo
pasado por Maurizio Borda9 y los recientes
estudios de topografía de Lorenzo y Stefa-
nia Quilici10.
El proyecto iniciado en 1994 representa,
por tanto, la primera intervención arqueo-
lógica realizada en Tusculum con una meto-
dología actual, basada en la realización de
excavaciones estratigráficas, y dotada de un
sistema de registro de datos elaborado con
el objetivo de documentar todas aquellas in-
formaciones, de vario tipo, necesarias para
la realización de un análisis pormenorizado
de los restos. Ésta es, sin duda alguna, la
premisa imprescindible para poder, a partir
del trabajo de campo, aproximarnos a la
comprensión de la evolución histórica del
yacimiento, objetivo primordial de toda in-
tervención arqueológica.
En la fase inicial del proyecto, 1994-
1995, nuestro objetivo prioritario era ver el
estado de conservación de la estratigrafía y
el potencial arqueológico de esta parte del
yacimiento que ya había sido objeto de
atención de los excavadores decimonónicos.
Por dicho motivo nos centramos en el área
del foro de la ciudad, privilegiando la zona
del teatro pero realizando también algunos
cortes en el resto de la plaza. Los resultados
de la primera campaña, confirmados por la
de 1995, demostraron que, si bien buena
parte de los restos había sido excavada en el
siglo anterior, existían todavía, tanto en el
foro como en el teatro, amplias zonas intac-
5 PASQUALINI, A.: Gli scavi di Lucia-
no Bonaparte alla Rufinella e la sco-
perta dell’antica Tusculum, Xenia
Antiqua, 1, 1992, pp. 161-186.
6 CANINA, L.: Descrizione dell’antica
Tusculo, Roma, 1841.
7 CAPPELLI, G.; PASQUALI, S. (eds.):
Tusculum. Luigi Canina e la riscoper-
ta di un’antica città, Roma, 2002. Se
vea especialmente las contribuciones
de X. Dupré (175-182) y de E. Cas-
tillo (183-193).
8 Especialmente la voz Tusculum pu-
blicada en 1948 en la RE, VII-A,
cols. 1463-1491.
9 BORDA, M.: Tusculum, Roma, 1958.
10 QUILICI, L.; QUILICI GIGLI, S.:
Carta archeologica della zona del Tus-
colo, Roma, 1990; id.: Ricerca topo-
grafica a Tusculum, QuadAEI, XIX,
1990, pp. 205-225; id.: Sulle fortifi-
cazioni di Tusculum, QuadAEI, XXI,
1993, pp. 245-269; id.: Un grande
santuario fuori la porta occidentale
di Tusculum, QuadAEI, XXIII-
XXIV, 1995, pp. 509-534; id.: Mo-
numenti di Tusculum: l’anfiteatro,
Ultra Terminum Vagari. Scritti in
onore di Carl Nylander, Roma 1997,
pp. 241-251.
143
Figura 1. Vista general de la cavea
del teatro de Tusculum, excavado por
el equipo de la Escuela Española.
tas en las que una excavación estratigráfica
permitiría obtener los resultados deseados.
A partir de dichos datos, cuando en 1996
se incorporaron al proyecto otras cuatro ins-
tituciones, decidimos asignar a cada uno de
los equipos un área de excavación determi-
nada. Para la definición de dichas áreas de
excavación tuvimos en cuenta la necesidad
de obtener una serie de secuencias estrati-
gráficas de diversos puntos del complejo fo-
rense que, en conjunto, nos permitieran
también entender no sólo la evolución his-
tórica de esta parte del yacimiento, sino
también la evolución urbanística del mismo
a lo largo de la vida de la ciudad. Así pues,
cuatro equipos se centraron en la zona del
foro11 mientras que el quinto equipo (Uni-
versidad de La Rioja, Juan A. Santos) optó
por excavar en un promontorio extraurba-
no, ubicado al sur de la ciudad. Las caracte-
rísticas diversas de ambas zonas iban a ser
un interesante elemento de comparación de
los distintos resultados a alcanzar. En el año
2000, al incorporarse al proyecto otros dos
nuevos equipos, les asignamos dos nuevas
áreas de intervención con el fin de comple-
tar la visión de conjunto del foro12.
Principales resultados alcanzados
durante las excavaciones
Tras nueve campañas de excavación los re-
sultados alcanzados son verdaderamente
significativos y nos han permitido no sólo
tener una nueva visión del urbanismo de la
ciudad, especialmente en un área tan im-
portante como el foro, sino también identi-
ficar las principales fases evolutivas de la vi-
da de la misma, transformaciones que evi-
dentemente dejaron su huella en el área fo-
rense13. Los resultados obtenidos en el área
extraurbana por el equipo de La Rioja cons-
tituyen un complemento esencial, especial-
mente importante para el periodo medie-
val14.
No creo que sea ésta la sede para hacer un
balance exhaustivo de en qué manera los
trabajos realizados han permitido conocer
con mayor detalle la evolución histórica de
la ciudad. No disponemos, evidentemente,
de todos los datos necesarios para determi-
nar las características formales de los edifi-
cios construidos en el foro de Tusculum a lo
largo de su historia ni la evolución porme-
norizada de cada uno de ellos, pero sí que
11 Escuela Española de Historia y Ar-
queología en Roma (X. Dupré), el
área este del foro (el teatro); Consor-
cio de la Ciudad de Mérida (P. Ma-
teos), el área sur del foro; Museu
d’Arqueologia de Catalunya-Empú-
ries (X. Aquilué), el área norte y la
Universidad del País Vasco (J. Nú-
ñez), el área oeste.
12 Universidad de Murcia (E. Ruiz),
el área nordeste del foro; Universidad
de Alicante (S. Gutiérrez), el área
central de la plaza.
13 ARCE, J., et al.: Excavaciones ar-
queológicas en Tusculum. Informe de
las campañas de 1994 y 1995, «Serie
Arqueológica», 2, Roma, 1998; DU-
PRÉ, X., et al.: Excavaciones arqueoló-
gicas en Tusculum. Informe de la cam-
paña de 1996, «Serie Arqueológica»,
3, Roma, 1998; id.: Excavaciones ar-
queológicas en Tusculum. Informe de
la campaña de 1997, «Serie Arqueo-
lógica», 4, Roma, 1999; id.: Excava-
ciones arqueológicas en Tusculum. In-
forme de las campañas de 1998 y
1999, «Serie Arqueológica», 5, Ro-
ma, 1999; DUPRÉ, X. (ed.): Scavi ar-
cheologici di Tusculum. Rapporti preli-
minari delle campagne 1994-1999,
Roma, 2000; DUPRÉ, X., et al.: Exca-
vaciones arqueológicas en Tusculum.
Informes de las campañas de 2000 y
2001, «Serie Arqueológica», 7, Ro-
ma, 2002.
14 SANTOS VELASCO, J. A.: La iglesia
medieval del área suburbana de Tus-
colo (Lazio), Archeologia Medievale,
XXVIII, 2001, pp. 393-396.
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Figura 2. Vista de la vía tecta que
discurre bajo la cavea del teatro.
Figura 3. Restos del coro y del altar
de la iglesia medieval.
nos encontramos en la situación de poder
determinar las características formales del
conjunto forense y establecer, gracias al re-
sultado de las excavaciones, las principales
fases evolutivas del mismo.
Creo, sin embargo, que el haber podido
determinar las características constructivas,
la cronología (finales del siglo VI-principios
del V a. C.), la función y el contexto urba-
nístico de la fuente arcaica, sea un buen
ejemplo de los logros alcanzados, especial-
mente si tenemos en cuenta lo poco que se
sabía de la ciudad de dicho período.
Los pocos datos a disposición sobre la to-
pografía del asentamiento latino de época
arcaica, limitados básicamente a la fuente,
se han visto incrementados con la identifi-
cación, en el lado sur del foro, de un muro
en opus quadratum construido en el curso
de la primera mitad del siglo VI a. C. Entre
dicho muro y el cercano basamento macizo
de sillares, parcialmente excavado en años
anteriores15, ha sido posible determinar la
existencia de una serie de estratos que, de-
positados sobre el nivel geológico, docu-
mentan una ocupación continua de esta
parte del yacimiento desde mediados del si-
glo VII a. C. Si a ello añadimos la existencia
de otros niveles de época arcaica en toda la
zona del foro, ahora ulteriormente confir-
mada, podemos ver cómo esta parte del ya-
cimiento, ubicada a los pies de la ladera oc-
cidental de la acrópolis, estuvo intensamen-
te ocupada desde el siglo VII a. C. sin que,
por ahora, podamos precisar ulteriores deta-
lles sobre las características de tal ocupa-
ción. En cualquier caso, tanto la fuente ar-
caica como los otros edificios de dicho pe-
ríodo hasta ahora identificados presentan
rasgos de monumentalidad en plena conso-
nancia con la importancia del rol jugado en
aquellos siglos por Tusculum en el contexto
del Lacio. Baste recordar el control de la vía
Latina y del paso del Álgido ejercido por los
tusculanos o la importancia de la trashu-
mancia, una de cuyas principales cañadas
atravesaba el territorio de la ciudad.
Otro resultado significativo es haber po-
dido fijar el momento de construcción del
foro de Tusculum, a principios del siglo III
a. C., y el contexto histórico en el que se en-
cuadra dicha iniciativa. Esta primera plaza
pública, cuya planificación coincide con un
momento de expansión de la ciudad ya ple-
namente integrada en la órbita de Roma,
fue sucesivamente transformada a princi-
15 DUPRÉ, X., et al.: Excavaciones ar-
queológicas en Tusculum. Informe de
las campañas de 1998 y 1999, «Serie
Arqueológica», 5, Roma, 1999, pp.
86-88 y 141, figs. 64-65.
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Figura 4. Detalle de la fuente
arcaica, tras los trabajos de excavación
realizados por el equipo del Museu
d’Arqueologia de Catalunya-Empúries.
Figura 5. Pórtico nordoriental del
foro, excavado por la Universidad de
Murcia.
pios del siglo I a. C., cuando por primera
vez se dio una unidad formal al conjunto de
edificios que rodeaban el área central de la
plaza y se construyeron, entre otros, una ba-
sílica jurídica, diversos templos –uno de los
cuales dedicado a Mercurio– y un teatro.
Los trabajos realizados en este último
edificio, de 1994 a 2000, han permitido
definir las características formales del tea-
tro y, al mismo tiempo, establecer sus prin-
cipales fases de evolución. Desde su cons-
trucción en la primera mitad del siglo I
a. C. (fase A) a su abandono a mediados
del siglo III d. C., pasando por las reformas
de las que fue objeto en los siglos I (fase B)
y II d. C. (fase C). La primera reforma del
teatro (fase B) se enmarca en un proceso de
renovación y monumentalización que
afecta a toda la plaza del foro. Esta reforma
del conjunto forense, a la que debemos
adscribir la escultura de Rutilia encontrada
en la campaña de 2000, constituye el pri-
mer intento de dar una unidad arquitectó-
nica a la plaza –rodeada ahora por un pór-
tico perimetral y pavimentada por primera
vez con un enlosado– y podemos fecharla
en la primera mitad del siglo I d. C., pro-
bablemente en época del emperador Tibe-
rio (14-37 d. C.).
La vida de Tusculum como comunidad
cívica se mantuvo hasta finales del siglo XII
y, en consecuencia, las excavaciones han
permitido recuperar los datos necesarios pa-
ra intentar entender cómo era la capital del
amplio territorio controlado por los condes
de Tuscolo. La identificación de la fase me-
dieval de la ciudad, particularmente flore-
ciente en los siglos XI y XII, es, sin duda al-
guna, uno de los principales logros alcanza-
dos ya que poco o nada era lo que se cono-
cía de la misma, a pesar del importante pa-
pel que Tuscolo había jugado en los com-
plicados equilibrios políticos de la Italia de
aquel momento. Éstos son sólo unos pocos
ejemplos, sumamente resumidos, del gran
impulso que la investigación española ha
dado al conocimiento de la historia de Tus-
culum16.
16 A este respecto, además de los tra-
bajos ya citados anteriormente, véase
también: NÚÑEZ, J.; DUPRÉ, X.: «Un
nuevo testimonio de la decuma Her-
culis, en Tusculum», Chiron, 30,
2000, pp. 333-352; DUPRÉ, X.; RI-
BALDI, R.: «Il santuario extraurbano
di Tusculum: a proposito dell’inter-
vento di scavo del 1997», en actas del
congreso Religio-Santuari ed ex voto
nel Lazio meridionale (Terracina, ot-
tobre, 2000), Terracina (en prensa);
DUPRÉ, X.: «Il Settecento a Tuscu-
lum», en BELTRÁN, J.; CACCIOTTI,
B.; DUPRÉ, X.; PALMA, B. (eds.): Illu-
minismo e Ilustración. Le antichità e i
suoi protagonisti in Spagna e in Italia
nel XVIII secolo, Roma (en prensa); id.:
«Il foro repubblicano di Tusculum
alla luce dei recenti scavi», en
BRANDT, R.; DUPRÉ, X.; GHINI, G.
(eds.): Lazio e Sabina 1. Atti del Con-
vegno Incontro di Studio sul Lazio e la
Sabina (Roma, 28/30-I-2002), Ro-
ma, 2003, pp. 163-167; PINON, P.;
DUPRÉ, X.; RIBALDI, R.: Tusculum, la
città antica, en Italia Antiqua. Envois
degli architetti francesi (1811-1950).
Italia e area mediterranea, París,
2002, pp. 154-176. Así como las po-
nencias presentadas al congreso Tus-
culum. Tusculanae Disputationes, ce-
lebrado el año 2000 y lamentable-
mente todavía inéditas: AQUILUÉ, X.:
Nuevos datos sobre la fuente arcaica de
Tusculum; DUPRÉ, X.: Il progetto Tus-
culum; SALCEDO, F.: Escultura tuscu-
lana y coleccionismo; NÚÑEZ, J.: El
culto a Hércules en la ciudad de Tus-
culum; SANTOS, J. A.: Primeros resul-
tados de las excavaciones en la iglesia
medieval del área suburbana meridio-
nal de Tusculum; NOBILONI, B.: Im-
magini del Tuscolano tra XVI e XIX se-
colo.
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Figura 6. Templos que flanquean
una de las calles de acceso al foro. En
primer plano el de Mercurio.
 
Investigaciones en curso
Tusculum es más que una excavación ar-
queológica o una misión arqueológica en el
extranjero. Es, ciertamente, un proyecto de
investigación que dedica una parte impor-
tante de sus reducidos fondos a las campa-
ñas anuales de excavación, que duran cua-
tro semanas y en las que participan una
media de 50 profesionales. Pero el proyec-
to incluye también una serie de estudios
paralelos cuyo objetivo es el de obtener una
visión global de la evolución histórica de la
ciudad. La realización de dichos estudios
corre a cargo de profesionales de reconoci-
do prestigio17 y de investigadores y jóvenes
becarios vinculados al proyecto: Elena Cas-
tillo trabaja en la historiografía de Tuscu-
lum18; Fabiola Salcedo está completando el
corpus de las esculturas romanas –más de
200 piezas diseminadas por los más impor-
tantes museos de todo el mundo19; Diana
Gorostidi el interesantísimo corpus de las
inscripciones latinas20; Rafaella Ribaldi el
estudio de las técnicas constructivas utili-
zadas en el yacimiento21; Valeria Beolchini
la fase de ocupación medieval22. La mayor
parte de dichos trabajos constituye Tesis de
Doctorado, matriculadas en diversas uni-
versidades españolas23. Otros estudios rela-
tivos a la ciudad de Tusculum y a su terri-
torio, actualmente en curso, tienen como
objetivo la arquitectura del teatro (Oliva
Rodríguez), la gestión de los recursos hi-
dráulicos (Paola Gelpi), los materiales ar-
queológicos de época arcaica (Carolina
Maggio), los sarcófagos cristianos (Miguel
Ángel García), los mosaicos de época ro-
mana (Irene Mañas), la pintura mural ro-
mana (Alicia Fernández Díaz) o las imáge-
nes de la ciudad y de sus monumentos en
época moderna y contemporánea (Barbara
Nobiloni).
Consideraciones finales
La presencia española en Tusculum no se li-
mita, sin embargo, al estudio de la ciudad
sino que abarca otros aspectos fundamenta-
les como la difusión de los resultados o la
consolidación y conservación de los restos,
aspectos que, en su conjunto, permiten dar
un tratamiento unitario al yacimiento. Ob-
jetivo final del proceso es, evidentemente, la
apertura del área arqueológica de Tusculum
al público y así completar el ciclo que, par-
tiendo del análisis y del estudio, debe cul-
minar en el disfrute y la comprensión por
parte de la colectividad de los restos de su
pasado y de la historia del yacimiento.
La colaboración institucional y científica
que, en estos últimos años, se ha hecho rea-
lidad en Tusculum, cuyas características y
resultados he intentado presentar breve-
mente en estas páginas, ha demostrado ser
altamente positiva desde diversos puntos de
vista. Los restos conservados de la antigua
ciudad primero latina, luego romana y, fi-
17 Jorge Martínez-Pinna (Universi-
dad de Málaga) está investigando la
historia de la ciudad en el período ar-
caico; M. del Mar Llorens estudia las
monedas aparecidas en el curso de las
excavaciones.
18 CASTILLO, E.: «Luigi Canina e il
foro di Tusculum: cenni storiografi-
ci», en CAPPELLI, G.; PASQUALI, S.
(eds.): Tusculum. Luigi Canina e la
riscoperta di un’antica città, Roma,
2002, pp. 183-193.
19 SALCEDO, F.: «Propaganda e pro-
grammi iconografici della città di
Tusculum (Italia)», en MOOR-
MAN, E.; DOCTER, R. (eds.): Classical
Archaeology towards the third millen-
nium: reflections and perspectives. Pro-
ceedings of the XVth Congress of Clas-
sical Archaeology (Amsterdam, 12-17-
VII-1998), «Allard Pierson Series»,
12, Amsterdam, 2000, pp. 344-347;
id.: en DUPRÉ (ed.) Scavi archeologi-
ci..., pp. 514-521; id.: La estatua he-
roizada de Tiberio, en DUPRÉ et al.,
2002, pp. 195-200; NÚNEZ, J.; SAL-
CEDO, F.: Una nueva escultura de
Rutilia en Tusculum, en DUPRÉ et al.,
2002, pp. 159-165.
20 GOROSTIDI, D.: «Luigi Canina e le
epigrafi della Descrizione dell’antico
Tusculo», en CAPPELLI, G.; PASQUALI,
S. (eds.): Tusculum. Luigi Canina e la
riscoperta di un’antica città, Roma,
2002, pp. 213-220; id.: en DUPRÉ
(ed.) Scavi archeologici..., pp. 508-
513; id.: A propósito de la inscripción
opistógrafa CIL XIV, 2623, en DUPRÉ
et al., 2002, pp. 177-184; id.: «Tibe-
rio, la gens Claudia y el mito de Telé-
gono en Tusculum», en XELLA, P.;
ZAMORA, J. A. (eds.): Epigrafia e Re-
ligione: dal documento epigrafico al
problema storico-religioso (Roma, 28-
147
Figura 7. Escultura de Rutilia (1/2
del siglo I d. C.), encontrada en la
campaña del año 2000 por el equipo
de la Universidad del País Vasco.
nalmente, medieval, así como aquellos to-
davía por exhumar, constituyen un patri-
monio histórico de singular interés. Patri-
monio que se ha visto ulteriormente refor-
zado al convertirse, gracias a la generosidad
de las autoridades italianas, en punto de re-
ferencia para la investigación arqueológica
española en Italia que, con su presencia en
Tusculum, está contribuyendo decidida-
mente a recuperar para la historia las infor-
maciones contenidas en dichos restos. Al
mismo tiempo, Tusculum es ahora una gale-
ría privilegiada ante la comunidad científica
presente en Roma –la capital mundial de la
Arqueología Clásica– del buen hacer de la
investigación que se realiza en nuestro país.
Creo que la labor llevada a cabo permite
afirmar que cuanto se está realizando en
Tusculum responde a los planteamientos de
un proyecto integral e interdisciplinario, ya
que se intenta abarcar todas las problemáti-
cas inherentes a un yacimiento arqueológi-
co y al proceso de estudio del mismo, desde
la excavación arqueológica a la conservación
de los bienes culturales, pasando por los es-
tudios especializados, la difusión científica,
la divulgación y la integración de los restos
en un entorno de alto valor paisajístico. En
cualquier caso, quienes participamos en es-
te proyecto estamos plenamente convenci-
dos de su validez y, por dicho motivo, se-
guiremos trabajando para llevarlo adelante,
aun siendo conscientes de que las conse-
cuencias finales de este esfuerzo colectivo
no son inmediatas.
Roma, julio de 2003
5-2002), Roma (en prensa). GOROS-
TIDI, D.; MARCHIONI, M.: Un nuevo
epígrafe monumental procedente de la
acrópolis de Tusculum, en DUPRÉ et
al., 2002, pp. 185-193.
21 RIBALDI, R.: «La cisterna del teatro
di Tusculum: nuove ricerche», en
BRANDT, R.; DUPRÉ, X.; GHINI, G.
(eds.): Lazio e Sabina 1. Atti del Con-
vegno Incontro di Studio sul Lazio e la
Sabina (Roma, 28/30-I-2002), Ro-
ma, 2003, pp. 169-174.
22 BEOLCHINI, V.: «Prime note sulle
strutture abitative medievali a Tusco-
lo», en BRANDT, R.; DUPRÉ, X.; GHI-
NI, G. (eds.): Lazio e Sabina 1. Atti
del Convegno Incontro di Studio sul
Lazio e la Sabina (Roma, 28/30-I-
2002), Roma, 2003, pp. 175-180.
23 Para el próximo otoño (2003) se
prevé la defensa, en la Universidad
del País Vasco, de un estudio sobre
los foros romanos de época republi-
cana en Italia central, realizado por
Alaitz Etxebarria, y, en la Universi-
dad de Alicante, de una síntesis sobre
Tuscolo medieval, obra de Valeria
Beolchini.
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